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UNA FINESTRA AL CARRER 

U n a r o s a s e n s e p e r f u m . . . 
Tinc una rosa presonera en un gerro de vidre, m'agrada mí ra r-me-la tot sovint: ós 

tan bonica. . . Sembla talment de veritat, solament II manca el perfum. És una Imitació 

perfecta, però l'alè de viure no s'ha fet per ella. Sempre serè com ara: bonica i po­

lida, però orfe de perfum... 

PARA TI. MUJER 
Cada vez más el materialismo se va adueñando de todo. Se va directo 

por ese camino de lo fácil, se ambiciona cada vez más, se vive muchas 
veces, muriendo, se pisa a quien sea, para llegar a esa meta falsa de la 
ambición; se olvida todo lo que esté relacionado con la propia estimación, 
los valores humanos se meten en La ca ja del olvido, se dice que vamos a la 
deriva, el respeto es cosa de otro tiempo; la verdad se desfigura por menos 
de un penique, se aparenta que no se E S , y poco a poco, esa vorágine de 
puntos negativos, va ganando tantos en su haber, y es posible, que el valor 
humano llegue a no cotizarse. Así estamos, amiga, con un panorama bas­
tante desolado, en donde cada vez nos será más difícil comprender el por­
qué y el cuanto de todo. Quizás si cada una pusiéramos de nuestra parte, 
esa pequeña aportación humana haciéndonos responsables de nuestras ac­
ciones, mirando siempre de tener en cuenta a ese tercero que también lucha 
y vive como nosotras Todo tiene su prisma, lo importante es no desdibu­

jar lo con acciones negativas y más de una vez peligrosas. Ese «MIENTRAS 
Y O V A Y A B I E N , L O S DEMAS...», debemos borrarlo para siempre, y parti­
cipar buenamente con los otros, no censurarlos, sino ayudándolas a com­
prender lo equivocados que van al caminar por esa tangente donde sola­
mente vegeta lo inútil. Si amiga, hay tantísimas facetas donde podríamos 
echar una mano, sin menoscabo de que las sortijas sé nos deslizaran de los 
dedos. Solamente es necesario comprender, y cultivar ese valor humano que 
es la esencia del progresar espiritualmente, y gozar, sabiendo que somos 
útiles a los demás. ¡Qué bello sería si este mundo nuestro fuera compren­
sivo! L imara asperezas, supiera aquilatar todo ese compendido de viven­
cias humanas, que de tan sencillas, casi pasan desapercibidas; que esos 
otros seres también saben reír, pero las circunstancias solamente les han 
enseñado a llorar. E s una pena que nadie se atreva a dar ese paso HUMA­
NO. Te aseguro que al hacerlo un nuevo horizonte se abriría'ante nosotras. 

antes de pavimentar su vivienda ¡consúltenos! 
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